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positiva, o de la ley eclesiástica. El conjunto de todos 
ellos constituye la Religión, o sea el vínculo que une 
al hombre con su Creador. De aquellas tres especies de 
deberes, los de la segunda clase, o sea los que provie­
nen de la ley positiva, han sido dados a conocer al 
hombre por medio de la Revelación; los de la tercera 
clase provienen de las enseñanzas positivas de la Igle­
sia, la cual, como quiera que es sociedad perfecta, según 
se verá más adelante y se explica más detenidamente 
en el Derecho Canónico, legisla e impon� obligaciones 
a los cristianos. Estas dos especies de deberes se estu­
dian en las obras de apologética cristiana, y más pro­
fundamente eu las de Teología. Aquí no tenemos que 
contemplar sino los de la primera categoría, o sea los 
que provienen de la ley natural. 

Según lo in�inuámos atrás, los deberes del hombré 
para con Dios son de jusÜcia por ser El la causa total 
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' del hombre: causa e ciente por cuanto lo creo; causa 
formal por cuanto él debe seguir su ley ; causa final, 
en cuanto Dios constituye su último fin. Además, según 
lo vimos, la causa última de la moralidad de nuestras 
acciones, su fundamento supremo, está en la misma esen­
cia divina, y, por tanto, para que el hombre proceda en 
todo de acuerdo con las normas de la moral, debe estar 
unido a quien es causa y fundamento de toda moralidad. 

( Continuará) 
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APUNTES SOBRE_JORGE ISAACS 

La CfiSa editorial Maucci, de Barcelona, publicó hace 
pocos años las poesías completas de Jorge Isaacs. 
Traen un estudio preliminar de Baldomero Sanín Cano, 
en el cual se trazan algunos rasgos biográficos del bar-
do y se analizan sus tendencias literarias y la forma­
ción de su estilo. Allí se dice que 1--saacs n¡ció en la 
provincia del Chocó, lo cual ha dado motivo a intere­
santes polémicas entre los partidarios del autoriZcldo 
concepto del severo crítico y varios escritores caucanos 
que siempre han creído, -y debe reconocerse que tie­
nen razones y documentos de peso para sostener su 
tes!s,-que el poeta nació en la ciudad de_ Cali. 

Muchos son los argumentos que se han hecho en 
pro y en contra de la cuestión. Se han invocado nu­
merosos escritos notariales y certificaciones eclesiásti­
cas que no carecen de autoridad; se han hecho referen­
cias a versos de Isaacs que parecen Indicar un sitio y 
una fecha; no hao faltado tradiciones y recuerdos que 
quieren llevar luces al problema. _ Hasta hoy, él per­
manece sin una solución absolutamente satisfactoria. 

La Revista de Buenos Aires publicó algunos· �fíos an­
tes de la muerte del poeta un escrito suyo de honda 
_ternura que en 1895, cuando murió, fue reproducido 
por Et Diario de Bogotá; antes de esa época parece era 
desconocido en Colombia. Se titula: «Ultima página (So­
bre los borradores de un libro)». Hay allí, entre dulces 
lamentaciones y dolorosos ,recuerdos, unas pocas frases 
que quizás puedan servir de guía e� la averiguación 
del lugar en donde vio la luz el autor de María. Se 
habla en ellas de «las riberas salvajes del Dagua> y de 
la casa de sus padres que «blanquea a lo lejos en me­
dio de sotos umbríos». Y exclama el bardo: 

«Vuela tú, entristecida alma mía: cruza las pampas, 
il 
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salva las cumbres que m� separan del valle natal. Cuán
bello debe estar ahora entoldado por las gasas azu­
les de la · noche! Ciérnete sobre sus montañas ; vaga
otra vez bajo esos bosques que me niegan sus som-
bras .... �

Las anteriores líneas, en las cuales se habla «del
valle natal», escritas probablemente cuando Isaacs des­
empeñaba el Consulado de Colombia en Santiago de
Chile, quizás se refieran a las llanuras del Cauca Y �o
a las tierras quebradas y cielos tormentosos que cir­
cundan a Quibdó.

El escrito de Isaacs que hemos mencionado es tam-
bién conocido con el título de «Leyendo a María». Se
ha dicho que estas páginas fueron concebidas en !ba­
gué, poco antes de morir; que es ese su último can�o.
Sin embargo, Borda e hijo, al reproducirlas �n El Dia­

rio del cual eran Directore1 (N .º 13 de 20 de agoStº 

de 1 395), les ponen• 1a siguiente explicación:
«El Diario no podía permanecer mudo delante del

tributo fúnebre dedicado a la memoria de Jorge Isaacs
por toda la prensa americana.

«Y sea esta la ocasión de exhumar probablemente
la últim; página del malogrado poeta, que reservába­
mos guardada cuidadosamente hace ya años, la cual
recordamos llegó a nuestro poder tomándola de la Re­

vista de Buenos Aires. Es desconocida en Colombia»·
El lector observará sin trabajo que en el párrafo

transcrito. hay un punto oscuro, pues no puede ser la
última página del vate lo que varios años antes de su
muerte se publicaba en Buenos Aires.

En este grito del alma atormentada hay unas pala­
bras que demuestran que él fue dado en playa� ex­
tranjeras: «Trae humedecidas tus alas con el roc10 de
las patrias selvas, que yo enjugaré amoroso tus plu­
majes». En la época de Isaacs se usaba decir pais por 

región, provincia, comarca; pero patria indicaba todo
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el territorio y en este caso especial la nación colom­
biana.

La edición de Barcelona de las poesías de Isaacs
es lamentable; es la tercera. La primera se hizo en Bo­
gotá el año de 1 864 patrocinada por el grupo lite­
rario de El Mosaico, cuyos miembros estimularon las
tendencias literarias del poeta, dieron apoyo a sus ge­
nerosos esfuerzos y lo apadrinaron ante el público y la
crítica. La segunda fue hecha en Buenos Aires en 18'79
y tiene una introducción escrita por José Manuel Es­
trada. Esta tercer� edición, que como hemos dicho trae un
magnífico prólogo de Baldomero Sanín Cano, fue hecha
;segú� advertencia de una de sus· páginas iniciales,
copiando la edición de 1864 «con escrupulosa fidelidad>
y agregándole algunas poesías · posteriores publicadas
en revistas colombianas. Faltan allí algunos versos que
no han sido recopilados; y de los presentados co11Jo de
la primera época muchos son los que se reprodujeron�
sin poner el menor cuidado en la copia ni en la co­
rrección de pruebas tipográficas.

No queremos hacer referencia a los frecuentes cam­
bios del plural en singular y ,del masculino en femeni­
no, o viceversa; mencionaremos únicamente, y no todos,
descuidos de mayor importancia y gravedad.

En «Nima» la última estrofa tiene cambiados los
versos del final dejándola sin sentido y sin asonancia.

A «Elena» le falta el cuarto verso:
«En las colinas verdes
Del comarcano río
Pasaba con Elena
La siesta de un domi'ngo» . 

. La poesía «Si vienes a mi campo> resultó despe­
dazada. Se alteró el orden de las estrofas; se interca­
laron versos y el conjunto quedó sin ples ni cabeza; •
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el Libertador, debido a los cambios editoriales, aparece 
risible en la siguiente estrofa de la impre1ión original: 

«El anciano discreto 
Del cercano cortijo ' 

. Contará las campañas 
Que con Bolívar hizo». 

Y así podríamos seguir anotando muchos otros erro­
res del volumen de Maucci. Para la muestra, son 1ufi­
cientes los que se apuntan. 

Conservamos en nuestra Biblioteca un ejemplar de 
la primera edición de las poesías de Isaacs • «que ha 
llegado a ser una rar�za bibliográfica». El tomo nues­
tro tiene otro mérito de mucho mayor realce: algunos 
de sus versos e,stáo enmendados al margen, y en la
portada escribió el dueño primitivo, uno de los del 
Mosaico, lo siguiente: · 

«Las correcciones de este ejemplar las hizo con su 
propia mano Jorge Isaacs. M. P.» 

Don Manuel Pombo fue un entusiasta y sincero 
amigo del poeta, y con Marroquín, Carrasqullla, Ver­
gara y Vergara, Samper y otros, lo ayudó en la publi­
cación de sus juveniles e_nsayos. 

Las correcciones que hizo . Isaacs a sus versos son 
cuestiones de detalle, pequeños cambios de palabras 
que algunos considerarán sin importancia, pero que en 
nuestro concepto tienen el valor del pulimento de una 
joya o la espontánea caricia a lo que es muy nuestro 
y que en su esencia conserva remembranzas y pedazos 
del alma. 

Dicé la edición del Mosat"co e,n la octava estrofa de 
«Los ojos pardos»:· 

«Mi corazón de niño 
La amó en un tiempo, 
Y en sus ojos la gloria 
Sin comprenderlo. 
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Despues mi mente 
Inspiraciones bellas 
Despide siempre» . 

Corrigió Isaacs el último verso: -«Les pide siempre>. 
En la última estrofa de «Nima» cambia el poeta el 

verso publicado «Su humor risueño» por «Sus lindos 
sueños>. 

«Si vienes a mi campo» tiene estos versos: 

< «Te daré de naranja 
Aromático vino; 
De caimos y madroños 
Empezados racimos 
Te brindarán sus frutos 
Hasta el césped caídos> . 

En la corrección quedó: 

«Te 'daré de naranja 
Aromático vino; 
Naranjos y madroños 
En pesados racimos 
Te brindarán sus frutos 
Hasta el césped caídos> . 

¡) 

., 

Tal vez la anterior corrección no fue del todo feliz. 
Se suprime el nombre de un fruto esencialmente crio­
llo para poner un árbol cuyo producto se. acaba de men­
donar; la repetición inmediata de naranja y nara�jos 
mortifica el ritmo y la métrica. 

La antepenúltima estrofa de «Mayo» dice en sus dos 
últimos versos:· 

«También eran ya esposa� 
Clara y María». 

Isaacs pone Lucía en Jugar de María. Este cambio 
podría prestarse a un poco de análisis y sugiere algu­
nos comentarios que no queremos hacer nosotros. 

En «La montañera>, en el segundo verso, ae supri­
me la preposición a. La misma composición dice: 

«Entre las manos 
De Pablo tiemblan 
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Las manos suyas; 
' El la contempla:<>. 

Y en la enmienda se lee: 

«Eo las de Pablo 
Sus manos tiemblan; 
Enternecido 
El la contempla». 

En «La Oración» ha y este verso: 

«No escucho la castruera melodiosa>. 

Y el ejemplar del señor Pombo corrige: 
' 

«No escucho la castrue,,a quejumbrosa>. 

cFellsa» tiene la primera estrofa: 

« Vi tardes de verano 
Tardes del Cauca, 
Voluptusas, risueñas 
Y engalanadas; 
Y muchos días 
Fueron menos hermosos 
Que mi Felisa». 

Los últim,os tres versos los cambia Iaaacs así: 

Y en muchos días 
Fueron menos hermosas 
Que mi Felisa». 

En «La aldeana infiel» hay las siguientes correc­
ciones: donde se lee: 

debe leerse 

«Caricia y desprecios 
Te daré a la vez», 

.. Caricia y desprecios 
Tendrás a la vez». 

Y donde dice: 

se corrige 

«Esclava sin honra.­
Sufriendo desdén> , 

«Esclava sin honra, 
Cojín de su harén>. 

\ 
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Para terminar diremos que en «La visión del cas­
tillo» están suprimidas las eses del plural del verso 

«A sus melenas canas en la tormenta asido» . 

Esas son las enmiendó.s que hizo Isaacs a sus pri­
meros versos, en el ejemplar de ellos que perteneció a 

· don Manuel Pombo.

Fue don Luciano Rivera y Garrido un distinguido 
literato. Su libro «Impresiones y Recuerdos» es un 
auténtico cofre de belleza y sinceridad; en la bibliogra­
fía nacional él ocupa lugar alto y respetable. Su cari­
ño por Jorge Isaacs no tuvo límites; lo admiró con la 
intensidad de una alma sincera y leal; en vida del poeta 
guardó para él lo mejor de su -corazón; a su muerte le 
ofrendó los más puros brotes. de su cerebro y las fra­
gancias más delicadas de su afecto nobilísimo. 

Tuvo Rivera y Garrido la obsesión constante de 
que se hiciera una edición ilustrada de Marta, con todo 
lo que hay de cierto en los personajes del idi�io, a 
quienes él conocía íntimamente, y con los paisajes del 
Cauca, ardorosos y románticos, en donde se desarro­
llaron las escenas IJ:?-mortales. En 1895 envió a Bogotá 
algunas fotografías tomadas por él; la lista está publi­
cada en Et Heraldo. Dos años más tarde se dirigía al 
artista Julio E. Flórez comprometiéndolo a la realiza­
ción de aquella obra pictór'ica. De aquel esfuerzo guar­
damos entre nuestros papeles viejos_ las_ dos cartas que
se insertan a continuación, escritas por el ilustre hijo 
de Buga en el estilo sencillo, discreto y cordial que 
acostumbraba. 

Flórez fue grabador del Papel periódico ilustrado. Ur­
daneta lo ayudó en sus áficiones y fue su maestro y 
Mecenas. Años despQés, cuando desapareció él lamen­
tado artista, el discípulo llevó vida de misántropo. Un 
día, los. buriles que antaño pasaron a la madera bellos 
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motivos de la paturaleza tropical para adornar la más 
Interesante revista que ha tenido Colombia, tuvieron 
la tentación del oro y quisieron hacerlo transformado en 
papel m'oneda. El Estado castigó con severidad aquel 
desfalle�imiento de una vida honrada. Una tarde, cerc{ 

. de Villavicencio, rodeado de presidiarios que abrían un
camino bajo los rayos de un sol inclemente, Flórez, 
agotadas sus fuerzas, perdida la esperanza y olvidado 
de todos, se bebió para saciar la sed que atormentaba 
su alma, más que su c-q.erpo, un vaso de veneno; horas 
después moría con crueles dolores. 

Dicen así las cartas: 
Buga, julio ·17 de 1897. 

Señor don Julio E. °Flórez-Bog6tá. 

Estimado amigo mío: 

Tengo a la vista la carta que se sirvió dirigirme 
con fecha 20 del mes de junio próximo pasado, a la 
cual correspondo muy gustoso, pidiéndole excuse la 
tardanza en hacerlo por haberlo Impedido mi perma­
nencia en la hacienda de «El Paraíso»», de donde ape­
nas regresé anoche. 

Ha· sido para mí tema constante de meditación su 
interesantísima labor de ilustrar nuestra única joya de 
arte .literario, María; y a fe que cuando pienso con al­
gún detenimiento en lo grave y laborioso de su empre­
sa y fijo la consideración en lo mucho que· usted ha 
avanzado en el desarrollo de ella en menos de un año, 
no puedo menos sino admirar sinceramente su ingenio, 
su paciencia, su habilidad y su entusiasmo. Y como 
sus amables e interesantes cartas me han permitido 1 

seguir hasta donde es posible la marcha de su noble 
esfuerzo, .ya puedo darme cuen_ta del gran trecho reco­
rrido y del cúmulo de dificultades vencido por usted, 
por lo cual me alienta la dulce esperanza de ver reali­
zado uno de mis sueños de amante .del genio: lá repre-
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séntación de las escenas culminantes del idilio caucano 
_por el lápiz inspirado y entusiasta de un artista como 
usted, enamorado de lo bello y amante de cuanto en­
grandece el espíritu humano. 

Ten_go el gusto de enviarle por separado, en paque­
te recomendado, algunas de las vistas que tomé en «El 
Par:aíso» durante mi permanencia de la última semana. 
Le mando las menos malas, pues c<¡nuo usted lo sabe 
muy bien, en estas operaciones, sujetas a mil contin­
gencias, entre las cuales no es la men·os considerable 
la inhabilidad del aficionado, no· siempre se consigue 
que todo salga o resulte como uno lo desea. Usted ex­
cuse las imperfecciones de mi trabajo y sólo vea en él 
mi anhelo de complacér al amigo y ayudar en la débil 
medida de mis fuerzas al valeroso artista que, bien 
visto, trabaja no sólo por su gloria sipo por la del Cau­
c .. , simbolizada en el más ilustre de sus hijos. 

Designada con el número 1 va la verdadera piedra

de la· lectura, pues la que tomé en 1895 no era lo que 
creímos. «Nos sentamos en la ancha piedra de la pe·n­
diente-dice Efraín-teniendo a nuestra derecha en hon­
do cauce el río y a nuestros pies el valle, majestuoso 
y callado ....... » Es aquella hermosa piedra un blo_que o
monolito enorme de forma casi plana ·en su parte supe­
rior y cnmo puedP. ustPd observarlo en la fotografía, 
muy propia para qrie a ella pudieran ascender dos se­
ñoritas delicadas como Ema y María. A lo lejos, como 
usted lo verá, se extiende el valle en su indecible y 
sujestiva majestad. Las dos personas que hice sentar 
allí son dos jóvenes de estatura regular. 

Con la anterior van: el número 2, gran paisaje, to­
mado desde un corral que se encuentra como a treinta 
cuadra• de la casa hacia el occidente. En el fondo, · 1a 
casa de la hacienda y la cordillera central; el número 
3, casa de la hacienda de «Pie de Chinche», vecina de 
la de «El Paraíso,,, la cual, se afirma, sirvió a Isaacs 
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de modelo para su descripción de la casa del hacenda­
do don Ignacio, padre de Emigdio; el número 4. cor,.,al

de ordeñD, inmediato a la casa de «El Paraíso», con el 
paisaje del valle del Cauca hacia el O.; el número 5, 
restos del huerto de la casa de «El Paraíso», al S. de 
dicha casa; el número 6, panorama del valle del Cauca 
contemplado desde las afueras del patio de la casa de 
la hacienda ; el número 7, casa rústica del caserío o 
aldea de Santa Helena, la cual, se dice, que sirvió de 
modelo a Isaacs para describir la casa del Compadre

Cnstodio, padre de Salomé; el número 8, casa rús�ica de 
la aldea o caserío de Zabalefas; el número 9

1 
fnente y 

vallado inmediatos a la casa de «El .Paraíso»; y el nú­
mero I o, ángulo noroeste del salón de la casa de la 
hacienda. 

El croquis o apunte que tuvo la fineza de remitirme 
Y representa la actitud de los tres personajes o figuras 
de la escena de la lectura me ha gustado mucho ; y
para que usted vea que sí. me fijo en su trabajo con 
profunda atención le pago notar que el detalle concer-

' 

niente a la manera como tiene colocados los pies Efraim

me sorprende por la verdad de la actitud y lo intencio­

nado del pensamiento, rev�lador él solo de torfo el res­
peto púdico que el joven tenía por su casta amante. No 
diga que soy muy suspicaz .... 

Mucho siento no poder enviarle un retrato de cierta 
Salomé a quien veo a diario; pero quiso mi mala suer­
te que yo cometiese la indiscreción de decirle cuál sería 
el objeto a que se destinaría ese retrato y lo eché todo 
a perder, pues se ha resistido fqrmalmente a situarse 
en frente del objetivo, no obstante mis súplicas.... Pue­
da ser que venza su resistencia! 

Escríbame y deme cuenta minuciosa de lo que ha 
hecho, hace y hará en el desarrollo de nuestro het:moso 
proyecto; y digo nu,estro, con perdón de usted, porque 
me siento identificado con usted y con la familia Isaacs 
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en cuanto se relacione con la glorio�a labor de honrar 
a mi llorado e ilustre amigo Jorge. 

Adiós! Consérvese bueno; crea que pensé en usted

muy a menudo en el curso de mi viaje a «El Paraíso»

y considéreme su amigo muy adicto, Luciano Rivera Y

Garrido. 
,,. 

Buga, octubre 15 de 1897. 

Señor don Julio E. Flórez -Bogotá. 

Estimado señor y amigo: 

Me refiero a la apreciable carta de usted fechada a 
4 del que rige, la cual recibí ayer. Me complace saber 
que las últimas fotografías que le remití llegaron en 
buen estado a sus manos y fueron de su agrado. Es 
muy corriente la observación de usted en lo que se

refiere a la extrañeza que le causa el hecho de que el 
Cauca no haya tenido un pintor paisajista de primer 
orden, siendo la naturaleza d� esta comarca tan bella y

primorosa, ya se estime en conjunto, ya en detalles. 
La razón se encuentra, a mi modo de ver, en q11e por 
lo general, el caucano no tiene temperamento artístico, 
no es idealista, y los derroches de su imaginación se 
pierden en los campos estériles de una política absur­
da. Mucho podría extenderme acerca . de este tópico, 
tema de mis más constantes meditaciones; pero no me 
lo permite el tiempo de que hoy dispongo ni lo con­
sienten los límites de una carta. 

Verdadero pesar me ha ocasionado todo lo que usted 
me refiere con relación a las consecuencias del disgus­
to que le produjo la indiferencia del señor don Llsíma­
co Isaacs. Esto no me sorprende porque, valga la ver­
dad. conmigo tampoco ha sido muy cumplido y correc­
to el joven hijo de mi predilecto y llorado amigo Jorge. 
Mas, en mi caso, todo es llevadero por razones obvias, 
mientras que en el de usted las cosas presentan un 
aspecto muy diferente, una vez que se trata de un asun-
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to muy serio. que representa y entraña dignidad de 
artista, esfuerzo de la int�ligencia, dura labor, empíeo 
de tiempo y de dinero, esperanza .de gloria, etc. 

Si he de ser franco con usted no podré menos sino 
decirle que, en vista de lo ocurrido, he llegado a arre­
pentirme muy sincenmente de las palabras de aliento 
que le he dirigido en el curso del año transcurrido,-si 
bien es cierto animado por las mejores y más pura,s 
iotenclones,�pues acaso yo tenga parte de responsabi­
lidad moral en lo que ha sucedido. Me reanima ¡¡.lgún 
tanto a este respecto el saber por usted mismo que al 
fin se avistaron . usted y don Lisímaco y llegaron a 
entenderse y a fijar el p-qnto sobre bases de alguna 
solidez. Ahora no me resta sino desear con todas las 
veras de mi corazón que usted pueda terminar sus In­
teresantes trabajos tranquilamente y que el desenlace 
de todo esto sea en honra y provecho de usted y ma-

. yor gloria del ilustre cantor de María.

Tengo' a la visto el dibujo de don /gnacz"o que se 
sirvió remitirme en días pasa:ios y abierto ante mí está 
el libro de Maria _en página que contiene el grabado 
que representa al mismo personaje; y ya sea porque el 
último, por una gran casualidad, se conforme más con 
los p�rfiles fisonómicos del individuo que, según voz 
general, sirvió a Isaacs de modelo (que lo fue el señor 
don Luis Molina, viejecillo hacendado de las inmedia­
ciones de Palmira, a qoien alcancé a conocer); sea por­
que en la figura dibujada por . usted no descubra yo 
analogía ni remota con ningún hacendado viejo de estas 
provincias,-circunstancia que sí concurre en el graba-· 
dillo de la edidón española, - es lo cierto que obliga-
do en conciencia y a riesgo de disgustar a u1ted, ten­
go que afirmarme en la opinión que trasmití a usted 
en mi anterior. En el grabado de Riquer hay un deta­
lle notablemente falso: el sombrero ; pero en el que 
usted · ha puesto en la cabeza del don lgnacio de usted, 
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tampoco hay exactitud indumentaria. Es un sombrero 
inverosímil, tratándose de los que usaba? .los hacenda­
dos de aquellos tiempos, que eran de copa cuadrada y 
chata, menos que redonda o puntiaguda y alas más 
tendidas y flexibles. El cuello de la camisa se usaba 
parado y era muy grande y

0 

de puntas triangulares, no 
re�ondas ni dobladas a la marinero, como se ve en SQ.

croquis. La nariz del rostro dibujado por usted es muy 
carnuda y no tiene la forma francamente curva del 
pico del paletón o yátaro; y los· ojos, son ojazos, · no 
ojillos, que es como lo reza el texto. Sobre todo, hay 
cierta corpulencia en el personaje dibujado por usted 
que choca abiertamente con la idea que yo, mejor co­
nocedor de los tipos reales de María, tengo del hacen-

, 1 

dado en cuestión quien, además, era de exigua figura,

según neis lo dice Isaacs en él ú�timo renglón de la 
página 84, edición 5.ª de Barcelona. Usted se servirá 
perdonar mi franqueza, for,ma que me he atrevido a em­
plear y acaso disg'ustará a usted una vez más, por el 
interés que me inspira �u labor, mi anhelo de que el 
éxito más brillante corone sus laudables . esfuerzos, y 
obligado también por el muy sujestivo concepto de que 
usted toma lo que le dije en mi anterior con relación 
al asunto «como una exageración». 

Encuentro cierta amargura en la' expresión �e usted 
al corre.sponder en su estimable carta a la parte de la 
mía en que dí a usted cuenta, con referencia a la .se­
ñorita Julia Isaacs, inteligente hij'} de Jorge, de la an­
tipatía con que aquel ilustre amigo mío veía el peina­
do de las mujeres a la manera como lo llevaha Capoul 
en la repres�ntación de la opereta Pablo y Virginia, que 
fue lo que sirvió de pretexto a aquel popular \artista 
parisiense para echarse las guedejas sobre la frente. No 
quise sino. hacer conocer a usted un detalle curioso 
de la personalidad íntima del autor de María, y no tuve 
el menor propósito de dar a usted lecciones de buen 

,, 
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sentido, como me lo deja usted comprender claramente 
cuando me dice que usted sería «incapaz de cometer 
semejantes adefecios, etc. etc.» Sírvase excusarme si co­
meto en ello error; y crea que no volverá a ocurrir en 
lo sucesivo que por producirme con la ingenuidad y 
llaneza propias de mi carácter vuelva a mortificar con 
observaciones o conceptos impertinentes. 

Deseo para usted salud y prpsperidad; y estímeme 
siempre como su atento servidor y amigo, Luciano Ri­

vera y Garrido» . 

LUIS AUGUSTO CUERVO 

---►-

.. 
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CONFERENCIA ESCOLAR 

Los pobres 

Os he hablado de los amiR"os; pero hay una clase de 
amigos, la clase principal, en la que debo ocuparme 
todavía. Me refiero a los pobres, a los pobres a quie­
nes amái�, a los pobres a quienes honráis, a los po­
bres a quienes servís. 

Mucho les habéis servido en estos últimos tiempos. 
Hace algunas semanas que condujimos a los niño• que 
acababan de hacer la primera comunión al Asilo de las 
Hermanitas de los pobres; y allí, con la gracia enran­
tadora de sus once. años, con la gracia celestial de su 
inocencia, daban gracias al Señor por el festín eucaris­
tico que acababa de darles, sirviendo a los pobres an­
cianos y a las pobres ancianas una buena comida de 
fiesta, que costearon ellos mismos. Hace ocho días, nues­
tros filósofos, nuestros retóricos, nuestros alumnos de 
las clases de ciencias, la víspera del examen para ob­
tener el grado de bachiller, como los diáconos de la 
Iglesia primitíva, fueron, ministrare mensz's, a servir a 
la mesa de los mismos ancianos. Completaban la alegría 
de aquellas pobres gentes de Dios que en la mañana 
habían inaugurado la nueva Capilla -agrandada, y, · al 
inaugurarla, habían recibido casi, todos la sagrada co­
munión. Les había dado Dios el pan del cielo, y voso­
tros le servíais el pan de la tierra ¡cuánto gusto tengo 
en esa sociedad cooperativa de mis \iueridos niños con 
el Dios-caridad! ¡Cuánto le rogué ·en aquel mismo día 
y en aquel mismo lugar para que os devolviese con 
creces el beneficio que acababais de hacer! Ses:ruramen­
te, hijos míos, no tendréis siempre, para ejercer la cari­
dad, ocasiones tan solemnes, ni reuniones de amigos 
que, como las que acabo de recordar. con�tituyan ver­
daderas fiestas. Pero con Nuestro Señor Jesucristo pue-




